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Hace 35 Millones de años                                                                       Kord Ernstson 
 
Casi todas las guías turísticas de España mencionan el pequeño y pintoresco pueblo 
Aragonés de Daroca. Se halla ubicado en el camino entre Teruel y Zaragoza, o si se 
prefiere, entre Madrid y Zaragoza. En el futuro, cuando la nueva Autovía de Valencia 
a Francia (via Zaragoza) entre en funcionamiento, los viajeros quizás pasen de 
largo. Cerca de Romanos, uno puede - no obstante - replantearselo: En este lugar 
no tan sólo fue descubierto recientemente un monumento arqueológico - una piedra 
con marcas en forma de copa - muy importante para la región de Aragón (este fue el 
motivo por el cual se interrumpió la construcción de la Autovia por algún tiempo, ya 
que la autovía pasaba directamente por encima de la piedra), sino que además 
queda a unos quince minutos de Daroca. De decirnos por ir a Daroca, hay que visitar 
el Hostal Legido (regentado por Pepe) cuyo mostrador exhibe una excepcional 
presentación de tapas y tapitas. Después de esto (o antes) se puede visitar el 
maravilloso conjunto histórico del pueblo (murallas, torres, puertas, muros, las ruinas 
del castillo, iglesias…), sitos en su mayor parte a los pies de un imponente conjunto 
rocoso. 
 
 

 
 

El pintoresco pueblo de Daroca y su escenario geoló gico. Foto: Till Ernstson. 
 
 
Y con esto llegamos al punto importante. Cuando uno se halla en la Plaza de 
España, ubicada en el centro de Daroca, y eleva la vista por encima de la iglesia (la 
Iglesia Colegial de Santa María) hacia las ruinas de del Castillo, puede apreciar un 
fenómeno geológico enigmático. El acantilado rocoso muestra una línea abrupta, 
como si hubiera sido realizada por un cuchillo gigantesco. Los geólogos saben que 
las capas superiores, las emplazadas por encima del corte, corresponden a 
dolomitas del Cámbrico, mientras que las de debajo corresponden a materiales (de 



tipo derrubio) más jóvenes del Terciario. Por lo general sería de esperar que las 
capas de materiales más jóvenes estuvieran emplazadas por encima de los 
materiales más antiguos - de acuerdo con el principio de superposición - , pero 
existen excepciones. Mediante la acción de la gravedad, capas antiguas pueden 
deslizarse sobre capas más modernas; a su vez, las fuerzas creadoras de montañas 
pueden empujar las capas antiguas sobre las modernas. No obstante, en Daroca no 
funciona exactamente así. La placa sobreyacente del Cámbrico se extiende 
horizontalmente sobre los materiales (bajoyacentes) del Terciario a lo largo de 
kilómetros, sin que nadie en la actualidad sepa muy bien cómo pudo producirse. 
Además del transporte, debieron actuar intensas fuerzas ya que las dolomitas 
cámbricas aparecen fragmentadas por doquier y los materiales terciarios exhiben - 
de un modo muy visible - una inusual deformación. De hecho, las primeras 
explicaciones partían de la existencia previa de la placa del cámbrico, mientras que 
lo materiales del terciario habrían sido arrastrados a lo largo de kilómetros en 
cavidades bajo la placa. Un escenario absurdo, que ilustraba la perplejidad en la que 
los geólogos se hallaban. 
 
El enigma de Daroca forma supuestamente parte de un escenario geológico que 
acaeció en la península Ibérica hace unos 35 millones de años: el evento de impacto 
de Azuara. Hace 35 millones de años, un gran cuerpo planetario, posiblemente un 
cometa fragmentado, cayó sobre la superficie de la Tierra y provocó gigantescas 
destrucciones sobretodo entre las actuales provincias de Zaragoza y Teruel. Un 
fragmento de aproximadamente 1 kilómetro de diámetro dio lugar a un gigantesco 
cráter de 40 Km de diámetro al sur de la actual Zaragoza, mientras que debido al 
impacto de una cadena de fragmentos procedentes del mismo cometa - y al mismo 
tiempo - se generó una cuenca de impacto - cuyo extremo sur termina cerca de 
Teruel - de unos 80 Km x 40 Km de tamaño. La cuenca fue denominada de Rubielos 
de la Cérida, mientras que el cráter individualizado y sito al norte se llamó de Azuara 
por estar esta localidad aproximadamente situada en su centro. Para el experto, las 
pruebas geológicas son claramente visibles y aplastantes: a nivel macroscópico la 
existencia de rocas deformadas y fragmentadas a lo largo de kilómetros y kilómetros 
que además exhiben amplias evidencias de fundidos; a nivel microscópico las 
diagnósticas modificaciones microscópicas presentes en los minerales y que 
prueban temperaturas y presiones tan sólo presentes en impactos. Atendiendo al 
proceso de formación, el evento de Azuara es comparable con el cráter de 
Nördlinger Ries - sito en el sur de Alemania - ; atendiendo a sus dimensiones, 
Azuara es desproporcionadamente grande. Dado el carácter múltiple del impacto 
que dio lugar a todo el conjunto, una cadena de cráteres de 120 Km de largo, Azuara 
es un caso excepcional entre las estructuras de impacto terrestres conocidas. Para 
los geólogos y personas interesadas en la geología es especialmente atractivo - 
comparado p.e. con los cráteres ubicados en Siberia o Australia - ya que la mayoría 
de sus afloramientos son fácilmente accesibles en coche. 
 
Para algunos geólogos, los impactos meteoríticos terrestres no son algo admisible, y 
la oposición hacia nuevos descubrimientos puede adquirir enormes proporciones - 
como en un impacto. Azuara no es una excepción, y algunos geólogos, en particular 
de la Universidad de Zaragoza, no se cansan de negar su génesis por impacto. Esta 
negativa debe verse como una resistencia a admitir que muchos trabajos realizados 
sobre la geología del Terciario del norte de España deberían - de ser cierto el evento 
- reescribirse bajo el prisma de esta nueva historia geológica. Muchos estudios y 
creencias no tendrían en muchos casos razón para existir, algo duro de asimilar para 
algunos geólogos. 



 
 

 

 
 

Sección a través de 2km de geología de impactos ini nterumpida: la nueva caretera entre 
Alfambra/Escorihuela y el Pobo/Cedrillas al Noreste  de Teruel. Foto: Kord Ernstson. 

 
 

Los ciudadanos de Azuara están molestos con el trato dado a la estructura. El 
alcalde, así como el consejo municipal y las asociaciones culturales no entienden el 
rechazo de Zaragoza. Conocen el trabajo geológico de los investigadores 
impactistas y en muchos casos confian en su propio sentido común que les advierte 
de las diferencias existentes - a nivel geológico - entre su región y otras adyacentes. 
Esto puede apreciarse en una exposición que se halla en el hall del ayuntamiento de 
Azuara. En ella pueden verse los aspectos relacionados con el evento de impacto a 
través de posters y de vitrinas con rocas afectadas por impacto procedentes de 
Azuara/Rubielos de la Cérida así como de otras estructuras de impacto del mundo. 
Existe la intención, por parte del Ayuntamiento, de agrandar la presente - y modesta 
- exposición, de manera que se pueda constituir una exposición permanente sobre el 
impacto (evento) en un nuevo Museo. Dicho Museo contendría no sólo materiales 
sobre el evento de Azuara, sino también procedentes de la villa romana de La 
Malena y de la ciudad celtibérica de Beligiom (ambos lugares de un evidente interés 
turístico). Después de su realización, aquellos viajeros que dispongan de poco 
tiempo, se verán en un dilema: ir hacia el oeste, a Daroca, o ir hacia el este, a 
Azuara. En cualquier caso, deben tener en cuenta que viajando por el norte de 
Teruel pueden conducir de manera ininterrumpida a lo largo de 80 km a lo largo de 
una de las estructuras de impacto más remarcables del mundo (y uno de los lugares 
más interesantes de España a nivel geológico).  
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